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RESUMEN

El objeto del presente artículo es doble. Por un lado queremos expo-
ner el papel que el cónsul británico de Valencia durante la Guerra de la 
Independencia, P. C. Tupper, jugó durante la contienda y, en segundo lu-
gar, la ayuda inglesa que gracias a él recibieron las fuerzas dependientes 
del antiguo Reino de Valencia. Para ello, ha sido indispensable la docu-
mentación existente en el National Archive de Londres, concretamente 
los papeles del Foreign Office y del Audit Office.
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ABSTRACT

The aim of this paper is twofold. On the one hand we would like to 
expose the role that the British Consul in Valencia during the Peninsular, 
P. C. Tupper, played during the conflict and, on the other, the British aid 

1  �Decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Comunicación de la Uni-
versidad CEU Cardenal Herrera, Valencia. Doctor en Ciencias de la Información.
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that the forces of the old Kingdom of Valencia received from him. It 
has therefore been necessary to consult the documents deposited in the 
National Archive in London, specifically the files of the Foreign Office 
and the Audit Office.

KEY WORDS: Cónsul, Tupper, Wellesley, Castlereagh, Valencia, 
Londres, Alicante, Duff, Audit Office, Foreign Office, subsidies, pounds, 
dollars.

*  *  *  *  *

Un héroe oportunista

En la figura de Peter Carey Tupper pueden observase contradic-
ciones vitales que le presentan como un héroe y un oportunista al 
mismo tiempo. Ese es el verdadero interés que despierta su figura 

y lo aleja de relatos románticos. Calificado por Ronald Fraser como un 
hombre “enigmático”2, no cabe duda de que su papel fue clave en la 
guerra contra el francés en el teatro de operaciones del Levante español.

Antes de adentrarnos en su papel en la guerra de Independencia, 
conviene hacer algunos apuntes biográficos sobre su persona para com-
prender mejor su naturaleza y cómo llegó a España. Peter Carey Tupper 
nació en 1784 en el seno de una familia de comerciantes originaria de 
Guernsey, isla del canal de La Mancha famosa por ser un territorio don-
de estaban asentadas firmas comerciales interesadas en el contrabando 
y el comercio ultramarino3. De hecho, los apellidos del cónsul británico 
en Valencia se corresponden con dos de las firmas más importantes de 
su época, John Carey y Elizée Tupper, que dominaban gran parte del 
comercio en aquel enclave estratégico-comercial4.

Desde el siglo xviii era práctica común entre los dueños de las distin-
tas compañías de la isla enviar a sus hijos a España, Francia, Holanda 
y otros destinos como agentes encargados de abrir nuevos mercados. 
Un buen ejemplo era la firma Gregory&Guille, asentada desde hacía 

2  �FRASER, Ronald: La maldita guerra de España. Historia social de la Guerra de la 
Independencia (1808-1814). Crítica, Barcelona, 2006, p. 714.

3  �BROCK TUPPER, Ferdinand: The history of Guernsey and its Bailiwick; with 
occasional notices of Jersey. Stephen Barbet, New Street, Guernsey, 1854, p.399.

4  �STEVENS-COX, George: St. Peter Port, 1680-1830. Boydel Press, Suffolk, 1999, 
p. 104.
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años en Barcelona y Tarragona5. Los Tupper, interesados en el merca-
do español, obraron de la misma manera que sus competidores y Peter 
Carey partió a Valencia en 1803 comisionado por su hermano Martin, 
bien relacionado en Londres. La capital del Turia ofrecía un interesante 
mercado de seda y terciopelo.

Un año después, nuestro héroe fue propuesto cónsul de Dinamarca 
en la capital del Reino de Valencia por Daniel Follexus, “cónsul danés 
en los Reinos de Valencia, Murcia, Islas Baleares y puertos adyacentes, 
residente en Alicante”6. La presencia del diplomático danés en Alicante 
era significativa, pues demostraba el interés que despertaba el puerto 
entre los comerciantes extranjeros, sobre todo después de que le fuera 
permitido el comercio con América y tuviese un consulado independien-
te de Valencia. Daneses y suecos querían, además, hacerse con parte del 
mercado que habían dejado los ingleses por la guerra contra España a 
comienzos del xix7.

El ofrecimiento del consulado danés en Valencia a Tupper muestra 
los intereses que los comerciantes daneses y de Guernsey compartían en 
determinados productos españoles, como la sal, frutos secos, pasas y el 
vino8. Y este interés común permitió a Tupper trabajar y residir en Es-
paña pese a tener una nacionalidad enemiga que intentó esconder desde 
un primer momento. De hecho, en los primeros meses de su estancia en 
la capital del Turia, el capitán general de Valencia de entonces, Domingo 
Izquierdo, cuenta que nuestro héroe se presentaba como holandés para 
esquivar cualquier deportación y era de “genio intrigante”9.

No es de extrañar, pues, que ese gusto por la intriga y los negocios le 
acercaran a otros maestros de la confabulación en dicho reino, los Ber-
trán de Lis, principales actores junto al padre Rico de la sublevación 
valenciana contra Napoleón10. Y de esta manera la Guerra de la Inde-

5  �Ibídem, pp. 24-26.
6  �ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL (AHN), Estado, Legajo 638/7.
7  �GIMÉNEZ LÓPEZ, Enrique: Alicante en el siglo xviii. Economía de una ciudad 

portuaria en el Antiguo Régimen. Ed. Institución Alfonso el Magnánimo, Valencia, 
1981, pp. 351 y ss.

8  �“La comercialización de los vinos alicantinos corrió a cargo de los cónsules ex-
tranjeros acreditados en la plaza y de los comerciantes instalados en ella. Los cón-
sules ejercieron, en determinados periodos, un importante papel de exportadores, 
sobre todo los de aquellos países tradicionalmente consumidores de estos vinos: 
Inglaterra, Francia y Holanda”. Ibídem, p. 395. El investigador presenta una tabla 
de vino exportado por los cónsules a lo largo del xviii y los ingleses dominan con 
mucho el mercado.

9  �AHN, Estado, Legajo 638/7.
10  �FRASER, Ronald: op. cit., p. 669. ARDIT, Manuel: Revolución liberal y revuelta 

campesina (1783-1840). Ariel, Barcelona, 1977, p.145. Hay que señalar que las co-
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pendencia llegó a Tupper, que a la luz de los documentos del Foreign 
Office no había realizado con anterioridad labores de inteligencia para 
su país ni tuvo contacto antes del conflicto con el representante inglés en 
España, John Hunter11, que siempre tuvo un mal concepto del comer-
ciante inglés, debido, seguramente, a los intereses que el propio Hunter 
tenía en el puerto de Alicante12.

Documento 4. Peter Carey Tupper. Detalle del cuadro de Vicente Castelló (1810) 
Valencia declara la guerra a Napoleón. Museo de Bellas Artes de Valencia.

nexiones masónicas entre los mercaderes de Londres y Guernsey eran muy fuertes 
y crecientes desde 1760. STEVENS-COX, George: op. cit. pp.120 y ss.

11  �NATIONAL ARCHIVES. FOREIGN OFFICE (FO) 72 /102. “Carta de John 
Hunter a Lord Castlereagh”, de fecha 12 de enero de 1810, p. 39. Los dos grandes 
colaboradores del cónsul general británico en el levante español fueron Bernard 
Athy, en Alicante, y D. Félix Merino, en Valencia.

12  �F.O. 72/104 y 72 /120 “Cartas de John Hunter a Lord Castlereagh” con distintas 
fechas en los años 1810 y 15 de marzo de 1811. F.O. 72/104, p. 5, 17, 25, 26 y 29. 
F.O. 72/120, p. 119.
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Durante la contienda Tupper fue el encargado del comercio al por 
mayor de la Junta del Reino después de demostrar su nacionalidad in-
glesa y declarar que no era danés13. Desde su nuevo puesto realizó mi-
siones de inteligencia, propaganda, así como de representación ante el 
gabinete de Saint James de las juntas del Reino de Valencia, Soria y 
Guadalajara durante el año 1810 y 1811. A su vuelta de Londres, en 
octubre de 1811, Tupper se puso a las órdenes de Blake en la campaña 
contra Suchet. Su esfuerzo fue elogiable. Pertrechó las tropas españolas, 
animó la deserción de los franceses, pagó espías e incluso lideró una de 
las baterías durante la campaña. Posteriormente, al caer Valencia, se 
trasladó a Alicante y Cádiz para reorganizar el gobierno del Reino de 
Valencia y lograr nuevos empréstitos con los que vituallar a los ejércitos 
de patriotas, tanto regulares como irregulares14.

Al margen de su trabajo a favor de la victoria angloespañola, Tupper 
demostró a lo largo de la guerra que sus esfuerzos iban también enca-
minados a hacerse con la representación inglesa en todo el Reino de 
Valencia. Para ello era necesario hacerse con el puerto de Alicante, que 
carecía de cónsul y era dirigido por un comisionado con el que mantuvo 
una agria competencia, Bernard Athy. Hacerse con este enclave era una 
oportunidad excelente para la firma de Tupper, pues el puerto había 
perdido gran parte de los comerciantes franceses que había antes de la 
guerra15. El diplomático esperaba que sus méritos y relaciones bastasen 
para ponerle al frente del puerto, pero sus aspiraciones fracasaron por 
las conspiraciones de Hunter y de John Hookham Frere, ambos con sus 
candidatos particulares. Al final se quedó exactamente en la misma po-
sición que al comienzo del conflicto, como cónsul en Valencia, aunque 
en esta ocasión de Inglaterra. Tupper se desilusionó. Valencia no daba 
los réditos que él esperaba y es posible que su situación en la capital 
del Turia fuese incómoda al haber colaborado con la vuelta fernandi-
na cuando sus más antiguos amigos eran los más conspicuos liberales. 

13  �RICO, Juan: Memorias históricas sobre la revolución de Valencia. Cádiz, 1811, p. 
65.

14  �Para conocer detalladamente el papel de Tupper en la guerra DURÁN DE PO-
RRAS, Elías: “Fuera de la muralla de Alicante el Reino de Valencia ha dejado de 
existir: el cónsul británico P. C. Tupper y la caída de Valencia en 1812”, en Anals 
de la Real Academia de Cultura Valenciana, 86, 2011. En el documento del Audit 
Office aparecen 620 dólares gastados en pagar el viaje de Cádiz a Valencia de los 
miembros de la Junta de Valencia.

15  �ÁLVAREZ CAÑAS, M.ª Luisa: “El control político y social de la colonia fran-
cesa de Alicante en los momentos de crisis bélica (1793-18081)”, en ÁLVAREZ 
CAÑAS, Mª Luisa (Dir.): La Guerra de la Independencia. Alicante (1808-1814). 
Fundación Juan Gil-Albert, Alicante, 2010, p. 227.
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Nuestro héroe reclamó entonces a sus superiores un destino mejor, y al 
final, logró el consulado de Barcelona16. Y lo que debería haber sido un 
éxito parece, por la documentación examinada, que no satisfizo a nues-
tro héroe, muy desinteresado en el trabajo burocrático de un cargo que 
dejó en manos de su segundo.

Otro de los grandes disgustos que se llevó de su país fue que su mo-
narca no reconociese el título de barón de Socorro que le había concedido 
Fernando VII a petición del consistorio de Valencia. Sus reclamaciones 
al Gobierno inglés y las apelaciones a Henry Wellesley17, embajador in-
glés en España y su superior durante la guerra, no le sirvieron de nada ni 
a él ni a sus descendientes18. El diplomático sufrió sin duda al ver cómo 
su rey reconocía los títulos españoles concedidos a militares ingleses que 
destacaron en la guerra y no reconocía en cambio el suyo.

También fracasó en su intento de ser agente británico en Perú, hecho 
que demuestra su oportunismo en todo momento, por encima de la fide-
lidad que debería tener a un monarca que le había concedido un título y 
al que había servido durante su estancia en Valencia en 1814.

Los dos últimos acontecimientos destacables en los que se vio en-
vuelto fue acompañar al embajador inglés A´Court a Cádiz para recibir 
al rey Fernando tras el fin del Trienio y la orden de seguir a Madrid a 
su hermano Thomas, asistente de los secretarios ingleses de la Comisión 
Anglo-Española de reclamaciones por daños de guerra19. En la villa y 
corte moriría en 1825 a los cuarenta años de edad.

La ayuda inglesa en el Levante español

La alianza anglo-española ha suscitado numerosos debates en tor-
no a la fidelidad de ambas partes y a cómo los ingleses utilizaron los 
subsidios para doblegar al Gobierno español. No es objeto del presente 
artículo entrar en las distintas polémicas que han surgido desde tiempos 

16  �FO 72/160. “Carta de Henry Wellesley a Lord Castlereagh con fecha 17 de junio 
de 1814 y cartas de P.C. Tupper a Henry Wellesley, 17 de mayo de 1814”, pp. 116 
y ss.

17  �FO 72/212. “Carta de P. C. Tupper a Henry Wellesley desde Barcelona, 1818”, 
p. 197.

18  �FO 43/468. General. Foreign titles of nobility. 1822-75, “Carta del 20 de junio de 
1842”. Home Office: Registered Papers. HO 45/8818 (1842).

19  �FO 72/293 “Carta de George Canning a P. C. Tupper fechada en Londres el 11 de 
octubre de 1823”, p. 12 y ss.
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de Canga Argüelles20, sino en la ayuda que llegó a las partidas españolas 
gracias al trabajo del cónsul inglés en Valencia. No obstante, hay que 
apuntar que gran parte de la derrota final de Napoleón se debió a la 
capacidad financiera de los ingleses21, y España, como otros países, se 
benefició de los empréstitos británicos, interesados o no, para echar a 
los franceses fuera de la Península.

Para cuantificar el esfuerzo material inglés en la guerra es vital con-
sultar el conocidísimo libro de John M. Sherwig22. El investigador basó 
su trabajo en el documento del Tesoro presentado a la Cámara de los 
Comunes el seis de mayo de 1822 titulado: “An Account of all Sums of 
Money paid and advanced by way of Loan, Subsidies, or otherwise, to any 
Foreign State, from the year 1792, up to the present time…”. Un docu-
mento que, según Sherwig, presenta lagunas que el investigador com-
pletó con otros documentos de los archivos británicos. En el caso de los 
empréstitos a España, Sherwig concluye que su cuantificación, al igual 
que en el caso portugués, es prácticamente imposible porque muchas de 
las ayudas llegaron en productos materiales difíciles de valorar23.

Entre las aportaciones españolas hemos consultado el testimonio del 
que fuera ministro de Hacienda, José Canga Argüelles24, y, cómo no, los 
trabajos recientes de Josep Fontana25 y la Dra. Dña. Alicia Laspra. La 
investigadora asturiana, que ya publicó un interesante trabajo en esta 
misma revista en 2004, publicaría en 2008 un capítulo sobre dicha ma-
teria en el libro editado por Antonio Moliner26. En ese último trabajo, 
Laspra revisó la ayuda financiera y material proporcionada por Gran 
Bretaña al Gobierno español desde 1808 hasta 1814, teniendo en cuenta 
las obras de Sherwig, Canga Argüelles, los balances contables que pre-

20  �CANGA ARGÜELLES, José: Observaciones sobre la historia de la Guerra de 
España que escribieron los señores Clarke, Southey, Londonderry y Napier, 2 volú-
menes. Ed. Calero, Londres, 1829.

21  �GATES, David: The napoleonic wars, 1803-1815. Ed. Arnold, Londres, 1997, p. 
286.

22  �SHERWIG, John M.: Guineas & gunpowder. British foreign aid in the wars with 
France, 1793-1815. Harvard Publishing, Cambridge, Mass, 1969.

23  �SHERWIG, John M.: op. cit., 364.
24  �Son casi inexistentes tanto en sus Observaciones como en las biografías de FON-

SECA CUEVAS, Palmira: Un hacendista asturiano, José Canga Argüelles, Real 
instituto de Estudios Asturianos, Oviedo, 1995; y de CANGA ARGÜELLES, 
Felipe: Exposición elevada a S. M. la Reina Nuestra Señora. Editorial Vicente 
Matute, Madrid, 1852.

25  �FONTANA, Josep: “La financiación de la Guerra de la Independencia”, en Ha-
cienda Pública Española, 69, 1981, pp. 209-217.

26  �LASPRA RODRÍGUEZ, Alicia: “La ayuda británica”, en MOLINER Antonio 
(Ed.): La Guerra de la Independencia en España, 1808-1814. Nabla Ediciones, Bar-
celona, 2007, pp. 153-183.
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sentaba cada año Henry Wellesley al secretario del Foreign Office y las 
cuentas elaboradas en el Audit Office entre 1822 y 1824.

En nuestro caso nos ceñiremos a un único documento que encontra-
mos en el Audit Office cuando estábamos reconstruyendo la figura de 
Peter Carey Tupper para otros trabajos de investigación. Nos referimos 
a The Role and Final Account of the late Mr. Peter Carey Tupper British 
Consul at Valencia, for expenditure incurred under the authority of His 
Majesty´s Ministers in Spain, for the Service of the Auxiliary Spanish 
Troops which acted principally in the Eastern provinces of Spain from the 
beginning of the year 1809 to the end of 1815, fechado el 28 de enero de 
1826 y firmado por los auditores, secretarios del Tesoro y Thomas Carey 
Tupper, hermano de nuestro héroe ya por entonces fallecido27.

Documento 1. Rollo del Audit Office. Declared Accounts. AO 1/230/794.

Este documento forma parte de la serie de balances que se realizaron 
con las cuentas y recibos presentados por todos los oficiales y represen-
tantes del Gobierno británico que distribuyeron subsidios y que estaban 

27  �AUDIT OFFICE. Declared Accounts. AO 1/230/794. Roll 794.
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obligados a presentar al Audit Office28. Por tanto, nos permite cuantifi-
car qué ayudas pasaron por manos de Peter Carey Tupper, en qué se gas-
taron y hacia qué destino partieron. Asimismo, podremos comparar las 
cifras con las ayudas totales que presentan tanto Laspra como Sherwig.

Según el Audit Office, a través de Tupper llegaron un total de 221.056 
libras esterlinas –773.696 dólares–, incluidos recargos y tasas. Esta cifra, 
no obstante, no recoge todas las aportaciones que llegaron a través de 
Tupper en 1814 y 1815. Puede deberse a que el cónsul en esos años sim-
plemente puso a disposición de otros comisionados ingleses el dinero 
que recibió, es decir, no los gestionó, y solo se anotan en el débito los 
gastos de dichas partidas derivados de la compra de cajas de seguridad 
y transporte del dinero recibido para pagar soldadas. Por tanto, según el 
Audit Office, Tupper solo fue responsable de un total de 183.443 libras. 
La diferencia con respecto a las 221.056 libras del balance final obedece 
a recargos, comisiones y tasas.

En nuestro estudio sí hemos tenido en cuenta el dinero que Tupper 
manejó aunque no administró en 1814 y 1815. Lo hacemos porque de-
muestra la relevancia que tenía Tupper como hombre de confianza para 
recibir grandes cantidades de dinero. De este modo, la cifra total que 
pasó por manos del diplomático fue de 240.096 libras, que con las co-
misiones y tasas se elevó a un total de 277.709 libras. Por tanto, si com-
paramos esta última cifra con el total de 6.936.022 libras enviadas por 
Inglaterra a España que contabiliza Laspra, Tupper se hizo cargo del 
cuatro por ciento de los subsidios pecuniarios totales enviados a nuestro 
país entre 1809 y 1815.

En esta cifra solo se incluye la ayuda en metálico, no los subsidios 
que llegaron en pertrechos y vituallas a los hombres del Empecinado, 
Mina, Durán, Mahy, Nebot y Blake, entre otros, de los que no hemos 
encontrado referencia alguna en el documento. Solo conocemos, por el 
trabajo de la profesora asturiana, que los suministros con los que llegó 
Tupper a Valencia en octubre de 1811 podrían ascender a un total de 
267.774 dólares, esto es, 76.506 libras29. En resumen, a través del cónsul 
británico de Valencia los españoles recibieron empréstitos por un valor 
total de 316.602 libras, un 4,5 % del total de la ayuda inglesa a España 
sin incluir la gran cantidad de partidas que llegaron a nuestro país en 
1808.

28  �SHERWIG, John M.: op. cit., 363.
29  �LASPRA RODRÍGUEZ: op. cit, p 172. Hemos tomado la referencia de 3,5 dóla-

res por libra que ofrece la investigadora.
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El documento que presentamos demuestra la dificultad que encon-
traron los británicos para contabilizar la ingente ayuda enviada al ex-
tranjero durante la guerra. El informe de cuentas es de 1826, 12 años 
después de acabar la contienda en España y cuatro tras la presentación 
del informe general, en 1822. Pero también demuestra el rigor y celo 

Documento 2. Anotaciones de los distintos gastos realizados por P. C. Tupper.
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empleado por los distintos contables, y de Peter Carey Tupper y su ho-
mólogo en Cádiz, Sir James Duff, eje central de la ayuda a los españo-
les. Desde luego, por lo que hemos podido contemplar, las cuentas de 
Tupper no fueron las del Gran Capitán. Además, para cuando nuestro 
héroe comenzó a recibir ayudas, estas estaban mucho más controladas 
que aquellas que se enviaron a las distintas juntas durante 1808 y que 
originaron un encendido y agrio debate en el Parlamento británico entre 
Gobierno y oposición en 1809 por su despilfarro y descontrol30.

Las cantidades, como es lógico, están dividas en cargos y liquidacio-
nes y nos permiten conocer con gran detalle el dinero que recibió Tupper 
y en qué lo empleó. Un minucioso detalle que pasamos a describir por 
años, si bien en algunos de ellos se contabilizan partidas menores rela-
tivas a otros años porque en el documento original se detallan de esta 
manera y en muchas ocasiones no se especifica qué gastos corresponden 
a los distintos años de la contienda contra los franceses.

1809

No hay constancia de que Peter Carey Tupper recibiese ayuda de 
Londres durante el año 1808. Durante el año 1809, el diplomático reci-
bió un total de 82.896 libras, 15.214 directamente del Tesoro inglés “for 
general purposes” y 67.682 a través del cónsul en Cádiz, Sir James Duff. 
Llegaron en varias partidas detalladas que van desde el mes de marzo 
hasta el 24 de noviembre. Conocemos por la liquidación –73.959 libras– 
que fueron entregadas para apoyar al Ejército español en sus operacio-
nes en el Levante: “Sums advanced and expenses incurred under the 
authority of the Right Honorable John Hookham Frere, His Majesty´s 
Minister in Spain for subsistence of the Spanish armies employed in the 
field during the year 1809”.

A diferencia del resto de años, tenemos poca información que nos 
indique a quién entregó el dinero y en qué cantidad. Solo sabemos que 
de la cantidad entregada adelantó 24.000 dólares –6.857 libras– al Go-
bierno de Valencia, que fueron reembolsados por el Tesoro español a 
excepción de 777 libras.

30  �SEVERN, John: A Wellesley affair: Richard Marques Wellesley and the conduct 
of Anglo-Spanish diplomacy, 1809-1812. University Press, Tallase Flo., 1981, p. 32 
y ss.



ELÍAS DURÁN DE PORRAS208 

Además, por una carta que escribió en 1818 a Henry Wellesley, em-
bajador inglés en España sobre su papel en la guerra31, conocemos que 
los dos primeros años de la contienda los dedicó a servir a la Junta del 
Reino de Valencia y a la Junta Central en lo que le pidieron y en la redac-
ción de proclamas que animaban a la deserción a los soldados extranje-
ros del ejército francés32 y elevaban la moral de los españoles33. También 
se preocupó de extender el conocimiento de “nuestra revolución” –como 
él mismo escribe a Wellesley– a las Cortes de San Petersburgo, Berlín y 
Viena. Para ello llegó a fletar dos de sus barcos con dirección Trieste; 
una misión que parece que obtuvo bastante éxito34. En la contabilidad 
del Audit Office se recoge que Tupper se gastó 393 libras en la publica-
ción de proclamas en España a lo largo de la guerra, más otros 187 dóla-
res en la publicación de despachos y proclamaciones de otra naturaleza 
que no se detallan.

De igual manera aparece otro apunte referente al mantenimiento y 
vestuario de ingleses, “principalmente soldados que habían sido hechos 
prisioneros por los franceses y que habían logrado escapar”. El cónsul 
destinó 374 libras en asistir a sus compatriotas en 1809, 1810 y 1811.

Estos primeros esfuerzos del diplomático en la guerra, destinados 
más bien a misiones de propaganda, explican el estado en el que se vivía 
en este teatro de operaciones. Tupper, al igual que sus “paisanos” valen-
cianos, vivía en confianza y tranquilidad, quizás debido a la victoria que 
tuvieron los patriotas sobre las tropas de Moncey en junio del año an-
terior. Esta actitud fue muy criticada por oficiales ingleses que tuvieron 
contacto con la capital de Turia. Sirva como ejemplo el coronel Green, 
que reprobó la negligencia del diplomático cuando le pidió ayuda en un 
momento puntual de la campaña y que censuró los fastos que se dieron 
en Valencia con motivo del cumpleaños de Fernando VII, en octubre de 
1809. El oficial inglés censuraba el hecho de que los valencianos disfru-

31  �FO 72/212. “Carta de P. C. Tupper a Henry Wellesley desde Barcelona fechada el 
23 de julio de 1818”, p. 197.

32  �“Con el gran gasto que ocasionó su impresión y circulación, medida en la que 
continué debido a lo útil que fue durante toda la guerra”. Ibídem.

33  �Algunos de sus trabajos pueden leerse en GONZÁLEZ Castaños, Juan; MAR-
TÍN CONSUEGRA, Ginés José: Impresos de patriotas. Antología de la publicís-
tica en el Reino de Murcia durante la Guerra de la Independencia. Murcia, Editora 
Regional, 2006.

34  �SOLANO RODRÍGUEZ, Remedios: La influencia de la Guerra de la Indepen-
dencia en Prusia a través de la prensa y propaganda: la forjadura de una imagen 
sobre España (1808-1815). Tesis doctoral. Madrid, Universidad Complutense, 
1998. p. 241.
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tasen de una semana de festejos mientras sus tropas y las del resto de 
españoles sufrían no muy lejos de allí:

Fui testigo de tres días de festivales públicos. Las calles y balcones 
cubiertos de papeles, descargas de artillería. Un gran gasto de dine-
ro, mercancías, trabajo y tiempo para conmemorar el cumpleaños de 
Fernando que según creo duró una semana, y todo ello por orden de 
la Junta de Valencia. Mientras, la pobre y semi-hambrienta División 
marchaba para unirse al ejército de Blake en Aragón, deficientemente 
uniformada y la mitad de ellos con armas inservibles y sin abundancia 
de dinero o provisiones35.

1810

En el año 1810 Tupper no recibió dinero alguno. Al menos eso di-
cen las cuentas. Los ingleses tenían intereses en otras zonas geográficas 
–Portugal y Sicilia36– y no podían atender todas las peticiones de sus 
aliados. Richard Wellesley había presentado credenciales ante la Junta 
Central y tenía la misión de poner freno a las constantes demandas del 
Gobierno español. Su intención no era acabar con los subsidios, sino 
presionar a su aliado para que se reorganizase y diese mayor utilidad 
a cada libra enviada. Era lo que le había encomendado el gabinete de 
Saint James37.

Posiblemente, al conocer Tupper que el Reino de Valencia podría 
quedar en un segundo plano en los destinos de la ayuda material, de-
cidió partir para Londres comisionado por las Juntas de Guadalajara, 
Soria y Valencia. Su intención era “adquirir suministros de armas y mu-
niciones, y también dar cuenta a su Ilustrísima [Lord Castlereagh] del 

35  �FO 72/102. “Carta del coronel Green al coronel Bunbury fechada en 1810”. La 
tranquilidad con la que vivía Valencia en esta época puede leerse también en la 
obra del más famoso viajero inglés de su tiempo: CARR, Sir John: Descriptive 
travels in the southern and eastern parts of Spain and the Balearic Isles in the year 
1809. London, Sherwood, Nelly and Jones, 1811, pp. 222-231. Un estudio sobre 
la figura de Carr y sus andanzas en el Reino de Valencia se encuentra en DURÁN 
DE PORRAS, Elías: “Sir John Carr, un Bestseller en el olvido”, en Anals de la 
Real Academia de Cultura Valenciana, n.º 84, 2009.

36  �SHERWIG, John M.: op. cit, p. 367.
37  �SEVERN, John: op. cit, p. 39.
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estado de dichas provincias”38. Durante un año y desde la residencia 
de su hermano en Londres, Tupper pidió insistentemente ser recibido y 
envió numerosas cartas al ministro del Foreign Office con planes, estra-
tegias, estado y moral de las tropas españolas.

El diplomático quería convencer a Castlereagh de la necesidad de no 
abandonar Valencia a su suerte por ser un enclave vital para la economía 
española39:

Esta provincia –por Valencia– abastece toda España con productos 
tan esenciales como el arroz y ha mantenido a los ejércitos de Cataluña 
y del centro desde el comienzo de la revolución. Anteriormente Madrid 
se proveía de Valencia y cuando el Ejército español invadió Portugal se 
abasteció por tierra desde Valencia. Los astilleros de Cádiz y Carta-
gena se abastecen por completo con el cáñamo que crece en los alrede-
dores de la ciudad. El enemigo sabe la importancia que estos recursos 
tienen para el ejército español y el gran daño que le ocasionaría en caso 
de que tomasen la capital, pues los suministros a Cataluña y al centro 
quedarían cortados y dispondrían, asimismo, de enormes recursos para 
abastecer sus propias necesidades.

Según el cónsul, el depósito de Valencia se encontraba “exhausto” y 
la Junta del Reino no podía prestar la ayuda que demandaban sus com-
patriotas. Los soldados valencianos estaban bien armados a excepción 
de los reclutas, que carecían de armas suficientes. La artillería no dis-
ponía de suficientes piezas ligeras y las fortalezas de Denia y Peñíscola 
tenían que ser mejor pertrechadas con municiones y armas. El ejército 
de Aragón, por su parte, no estaba mucho mejor, según Tupper, y el de 
Cuenca solo podía contar con 3.000 soldados por falta de armas y ropas 
adecuadas con las que equipar al resto de las levas. Algo similar ocurría 
en Guadalajara, donde “las disciplinadas y armadas tropas comanda-
das por el famoso Coronel Martín alias El Empecinado” solo podían 
disponer de 5.000 hombres.

Pese al estado de necesidad general, la moral de los valencianos era 
inquebrantable. “La antigua historia de España, especialmente la Gue-
rra de Sucesión, ha demostrado el odio que la Corona de Aragón tiene 
a los franceses. Los mismos sentimientos nacionales perviven hoy y no 

38  �FO 72/104. “Carta de Peter Carey Tupper a Lord Castlereagh fechada el 29 de 
agosto de 1810”, p. 134.

39  �FO 72/120. “Carta de Peter Carey Tupper a Lord Castlereagh fechada el 24 y 28 
de marzo de 1811”, pp. 157 y ss.
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encontrará unas provincias más unidas a Inglaterra que las provincias 
del Sudoeste de España”, afirma el diplomático.

En una de las cartas encontramos otro dato interesante. El cónsul 
de Valencia puso negro sobre blanco cómo pensaba llevar los suminis-
tros hacia los ejércitos españoles del interior en el caso de que le fuesen 
confiados. El documento es muy interesante pues demuestra que Tupper 
había configurado una verdadera red logística al servicio de los mandos 
del interior y que la utilizaba desde hacía tiempo40:

Modo de Transporte. Los suministros llegados a Valencia, en-
clave central, partirían en pequeñas caravanas de mulas y asnos, por 
caminos a través de las montañas, donde el enemigo aún no ha llega-
do. Para conducirlas se ha contratado a gente de confianza, personas 
que han demostrado su capacidad, como demuestra el hecho de que 
todavía el enemigo no ha interceptado ni una. Van precedidos tanto 
por los flancos como por su vanguardia por hombres contratados 
para dar noticia exacta de las posiciones del enemigo, además de que 
las Juntas del Interior, conociendo las rutas y tiempos de llegada de 
las caravanas, tienen desde el comienzo de la revolución a voluntarios 
encargados de avisar con tiempo suficiente. Un miembro de una de 
las más respetables juntas, familiarizado con el país, y que está muy 
bien relacionado con las diferentes autoridades del interior, y final-
mente el Cónsul de Su Majestad, si se me considera útil para este 
propósito, se encargarán de distribuir los suministros requeridos. Me 
permito ofrecer mis servicios, y creo que seré feliz si mis esfuerzos son 
útiles, aunque sea en pequeño grado para el éxito de la causa. Tengo 
canales seguros y regulares hacia el interior de España y podría com-
prometerme a entregar cualquier tipo de suministro a pocas leguas de 
Madrid o en cualquiera de las provincias que he mencionado.

1811-1812

Tupper llegó a Valencia en octubre de 1811 tras estar casi un año en 
Londres. Su entrada en la capital del Reino de Valencia fue triunfal por 

40  �F.O. 72/105. “Carta de Peter Carey Tupper a Lord Castlereagh fechada el tres de 
octubre de 1810”, p. 16.
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lo que cuentan los periódicos. Traía consigo la tan ansiada ayuda ingle-
sa. Al presentarse ante las autoridades valencianas, expuso41:

Señores: después de una ausencia mas larga que lo que me propuse 
cuando salí para la Inglaterra el año pasado, acabo de llegar a esta ciu-
dad con la satisfacción de haber cumplido la promesa que hice de volver 
con auxilios para la defensa de este hermoso reino y del interior de 
España. Al mismo tiempo me es muy grato haber verificado mi llegada 
en tan críticas circunstancias para que los pertrechos que traigo puedan 
servir a rechazar al enemigo.

En el documento del Audit Office no aparecen qué suministros llevó 
consigo Tupper en el mercante que fondeó en el Grao de Valencia. Solo 
tenemos constancia de la ayuda en metálico. El resto lo sabemos por 
la prensa42. El diplomático llegó con lo siguiente: 2.000 fusiles con sus 
bayonetas –más otros 6.000 que iban en camino–, 8.000 fornituras com-
pletas, 1.000 pistolas, 2.000 sables, 10 piezas de artillería de bronce para 
montaña con su tren completo, aparejos y cajas de munición, 2.000 man-
tas, 200 sillas de montar, 1.200 barriles de pólvora, 800 barriles de car-
tuchos de fusil, 200 barriles de cartuchos para pistola, 2.400 cartuchos 
de artillería, 2.400 tiros de bala para artillería, 2.800 arrobas de plomo 
fundido en balas de fusil, 100.000 piedras de chispa de fusil, 10.000 pie-
dras de chispa de pistola, 20 botiquines de campaña con sus medicinas 
e instrumental completo, 700 libras de hilas para heridas, 1.000 libras 
de estopa de cirujano para heridas, 450 libras de quina peruviana, 6 
juegos de instrumentos de cirugía, 4 cajas de lancetas, 30  torniquetes 
de campaña, 100 pares de vendajes, 50 pieles de cuero, 22 juegos de pe-
sos y medidas desde granos hasta libra de peso y 80 cajones grandes de 
toda clase de medicinas para hospitales; más 3.000 pares de zapatos, 
6.000 pares de calcetas, 3.000 vestuarios completos y 216 sillas de mon-
tar para los hombres de El Empecinado. Como afirmamos al comienzo 
de este trabajo, es posible que la cuantificación en metálico de estas ayu-
das fuese de un total de 76.506 libras43.

Pese a la ingente ayuda, Tupper se lamentó del insuficiente número 
de mosquetes con el que llegó a la capital del Turia. El comerciante ase-

41  �El Redactor General. Cádiz, 13 de noviembre de 1811.
42  �El Redactor General. Cádiz, 13 de noviembre de 1811.
43  �LASPRA RODRÍGUEZ: op. cit, p 172.
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guraba que las tropas del interior necesitaban más cantidad y que 10.000 
de estas armas hubiesen bastado para haber bloqueado Madrid44.

Con respecto a los gastos pecuniarios contabilizados en el documen-
to del Audit Office, hasta el 24 de noviembre gastó un total de 2.357 
libras. Cifra que aumentaría hasta el final de la campaña en 4.767 libras. 
Tupper destinó:

−− 18 de octubre de 1811. 2.500 dólares para pagar la soldada del 
regimiento de guardias españoles acantonados en Valencia, de 
los que el Gobierno español devolvería 1.500.

−− El 26 de noviembre de 1811. 1.000 dólares a los magistrados de 
Valencia para comprar suministros para el ejército español de 
Blake.

−− Sin fecha. 107 libras como reparación a un bergantín español 
que perdió el ancla, cables y demás elementos esenciales para la 
navegación en un viaje oficial en 1811. También a los mercaderes 
por los bienes que se perdieron.

−− Sin fecha. 456 libras por la compra de 280 quintales de bacalao 
con destino la fortaleza de Peñíscola durante su sitio de 1811.

A las fuerzas del interior envió:

−− Sin fecha. 1.549 libras destinadas a la Junta de Guadalajara en 
1811 para la compra de suministros. Acreditado posteriormente 
por el intendente de la provincia el seis de junio de 1814.

Asimismo, entre 1811 y 1812 –sin especificar fechas–, destinó otras 
4.377 libras para comprar vituallas para los ejércitos españoles, cantidad 
acreditada en 1819 por varias facturas emitidas por comisarios militares 
de entonces. Entre las compras aparecen dos mulas para el transporte 
de artillería, 300 quintales de bacalao, 90 monturas y 1.450 mantas para 
los soldados de la división en la que estaba Roche; y varias monturas, 
100 quintales de bacalao, harina y galletas para la división de Mahy, que 
había llegado en un estado lamentable a Alicante, como contó Tupper 
a Henry Wellesley45: “Todo se volvió un caos. Sin raciones, sin paga, ni 
ropa; y los oficiales en la obligación de vender sus caballos para subsistir 

44  �FO 72/115. “Carta de Peter Carey Tupper a Henry Wellesley fechada el 21 de 
octubre de 1811”, pp. 6-11.

45  �FO 72/129. “Carta de Peter Carey Tupper a Henry Wellesley fechada el 13 de 
enero de 1812”, pp. 65 y ss.
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[…] los soldados desertaban a cientos cada día”. Precisamente la ayuda 
inglesa a través de Tupper pudo evitar que las deserciones en el bando 
español fueran masivas46.

También destinó otras 104 libras para pagar el embarque y el man-
tenimiento de los reclutas alicantinos destinados a las tropas de Whit-
tingham, en Mallorca, en 1812, para que en dicha isla se instruyesen y se 
preparasen para su posterior vuelta al teatro de operaciones en unidades 
bajo mando británico. Y otras 381 destinadas a los gastos originados 
del alquiler de almacenes de provisiones y personal empleado para los 
desembarcos de las mercancías durante los años 1811, 1812 y 1813.

Por tanto, Tupper desembarcó en Valencia las provisiones confor-
me eran necesitadas y gastó lo que consideró urgente antes de que se 
desmoronase el frente y cayese Valencia, donde perdió parte del dinero 
inglés que tenía en la capital del Turia: “Como esperaba poder volver a 
Valencia, dejé mis mejores posesiones allí, junto a una cantidad de dine-
ro de unos 3.000 dólares, si bien confío en que mis amigos sean capaces 
de poner a buen recaudo”47.

Por suerte, el resto se salvó y se trasladó por mar y tierra hasta De-
nia y luego Alicante48. Desde dicha ciudad mediterránea pondría en pie 
todo un servicio logístico para llevar ayuda al frente y seguir repartiendo 
los suministros con los que había llegado de Inglaterra.

Como hemos afirmado con anterioridad, Tupper animó la deserción 
del enemigo, sobre todo entre los soldados no franceses que luchaban 
bajo las águilas galas. Y durante la campaña de Valencia su papel fue 
fundamental. El cónsul, con el permiso de Blake, había puesto todo su 
“empeño” en fomentar más deserciones. Para ello imprimió la “Procla-
ma de P. C. Tupper, cónsul inglés en Valencia, dirigida a los soldados 
extranjeros del ejército de Napoleón, incitándoles a desertar y ofrecién-
doles premios y dando instrucciones para pasarse a las filas españolas, 
s.l., s.d.”, recogida en El Redactor General del 13 de noviembre de 1811 
bajo el título “Soldados del exército francés, alemanes, italianos, pola-
cos, rusos, austriacos, suizos y demás”. En ella, el aliado de los valen-
cianos señalaba: “La Inglaterra –aliada de la España- os convida a huir 
de un servicio que os llena de desgracias y males sin fin, y ofrece a cada 

46  �NAPIER, Sir William: History of the war in the Peninsula and in the South of 
France. Editorial Meline, Cans and Co., Bruselas, 1834, libro xv, p. 530.

47  �FO 72 /129. “Carta de Peter Carey Tupper a Henry Wellesley fechada el 22 de 
enero de 1812”, pp. 146 y ss.

48  �Ibídem.
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soldado de cualquiera nación que quiera pasarse, veinte duros de gra-
tificación, vestido y comida, con la conservación de su grado actual”.

La intención era contrarrestar los temores que los oficiales franceses, 
según Tupper, propagaban entre su tropa a los que les contaban terribles 
episodios de desertores que habían caído en manos de campesinos. “Esta 
artimaña impide que las deserciones sean mayores”, escribía el cónsul. 
Y por las cifras que ofrece el documento del Audit Office, no le fue tan 
mal al inglés. El diplomático gastó a lo largo de los meses fatídicos de 
la campaña de Valencia de 1811 2.295 dólares, “en el mantenimiento de 
610 desertores del ejército francés, incluyendo una gratificación de dos 
dólares por hombre pagados a los hombres del país los trajeron, y tam-
bién el gasto del traslado de una gran cantidad de ellos a Alicante, don-
de se encontraba Roche”. Una cifra muy alta de ser cierta si tenemos en 
cuenta la totalidad de las tropas de Suchet en la campaña de Valencia49.

Otro de los capítulos más destacables de la biografía de Tupper en la 
guerra fue su esfuerzo por apoyar las fuerzas irregulares españolas, las 
guerrillas. Como explica el Dr. Antonio Carrasco Álvarez en su análisis 
de la guerra irregular en España50, los valencianos en 1809 configuraron 
sus propias guerrillas de acuerdo al Reglamento de Partidas y Cuadri-
llas, aprobado por la Junta Central el 18 de diciembre de 180851. A dife-
rencia de otros lugares, en el Reino de Valencia las élites controlaron las 
partidas para evitar desmanes revolucionarios del comienzo de la guerra 
en Valencia. De hecho, José Caro las utilizó para perseguir malhechores 
como si de una santa hermandad se tratase52.

Hemos afirmado con anterioridad que Tupper puso mucho empeño 
en su estancia en Londres en alentar con suministros las partidas valen-
cianas y las del interior de España. En una carta a Henry Wellesley de la 
que hemos hablado53, el comerciante británico expone que una vez cayó 
Valencia y desde Alicante: “pude abastecer mensualmente y durante casi 
dos años todas las guerrillas del interior de España, particularmente las 

49  �De 20 a 25.000 hombres. Ver ARCÓN DOMÍNGUEZ, José Luis: Sagunto. La 
batalla por Valencia (II). Museo Histórico Militar de Valencia, 2004.

50  �CARRASCO ÁLVAREZ, Antonio: “La guerra irregular en España. 1808-1812. 
Un análisis comparativo. Las divisiones de guerrillas en Valencia”, en Revista de 
Historia Militar, 107, 2010, pp.73-106.

51  �Puede encontrase un análisis sobre este reglamento y el de 11 de julio de 1812 
en CASSINELLO PÉREZ, Andrés: Juan Martín El Empecinado o el amor a la 
libertad. Editorial San Martín, Madrid, 1995, pp.35 y ss.

52  �ARDIT, Manuel : op. cit., p. 211.
53  �FO 72/212. “Carta de Peter Carey Tupper a Henry Wellesley fechada el 23 de 

julio de 1818”, p. 197.
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de Espoz y Mina, Empecinado y Durán54”. Espoz y Mina reconoce en 
sus memorias que la ayuda de Tupper fue esencial55. El Empecinado, 
por su parte, también obtuvo un gran beneficio del diplomático britá-
nico. Lo sabemos por una carta del coronel Doyle56, que en respuesta 
a una misiva del héroe guerrillero en la que le pedía ayuda al Gobierno 
inglés, escribe:

En su carta del 18 del pasado mes desde Sigüenza, la cual he recibi-
do en este momento, me pide 1.000 armas, Anticipándome a su deseo no 
se alegrará usted tanto como yo al poder decirle que nuestro celosísimo 
y activo D. Pedro [Tupper] salió de aquí hace cuatro días con el carga-
mento indicado al margen para conseguir el cual ha estado realizando 
en Inglaterra constantes esfuerzos57.

Otro beneficiado fue Asensio Nebot, El Fraile. El guerrillero de Nu-
les llamaría a su partida los tiradores de Tupper por ser este quien les 
aprovisionaba58.

El propio cónsul inglés organizaría su propia partida durante la 
campaña de Valencia de 1811. Él mismo lo cuenta a su superior, Henry 
Wellesley, en su serie de cartas antes de la caída de la capital del Turia. 
Según Tupper, con permiso de Blake levantó un cuerpo de 180 hombres 
“para actuar como guerrilleros”. No fue lo único que hizo en esa cam-

54  �FO 72/115. Peter Carey Tupper refiere a su superior el 10 de noviembre de 1811 
que Durán ha recibido los suministros.

55  �“Después de la pérdida de Valencia, de donde recibía algunas municiones (…) im-
ploraba su mediación [de Tupper] para con su gobierno a fin de que me facilitase 
auxilios de todas clases, y fuese debido a mis gestiones o a otras del gobierno es-
pañol, mi división recibió artículos de equipo y de munición”. ESPOZ Y MINA, 
Francisco: Memorias del General Don Francisco Espoz y Mina escritas por él mis-
mo. Vol. I. Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra, Madrid, 1851, p. 232.

56  �Citado por HERNÁNDEZ GIRBAL, F: Juan Martín El Empecinado. Terror de 
los franceses. Ediciones Lira, Madrid, 1985, p. 291. El Duque del Infantado ya 
había dado orden a Valencia de que abasteciera al guerrillero el tres de febrero en 
aquello que pedía. “Carta del Duque del infantado a la Junta de Valencia desde San 
Fernando, Cádiz, el 3 de febrero de 1811”. AHN, Diversos-Colecciones, 91, N15.

57  �El envío constaba de “2.000 fusiles, 2.000 juegos de pertrechos, 200.000 cartuchos, 
cuatro cañones de montaña de cuatro libras con sesenta andanadas y munición 
para cada uno, 500 sables, 500 pistolas y demás equipos”. Hay que señalar que, 
como hemos dicho con anterioridad, en la prensa valenciana y en El Redactor 
General se detallan estas cantidades, pero no se especifican que son para la tropa 
del oficial español salvo “3.000 pares de zapatos, 6.000 pares de calcetines y 3.000 
vestuarios completos”, así como 216 sillas de montar.

58  �Véase El Procurador General de la Nación y del Rey, del sábado 17 de abril 1813, 
p. 1626, o bien lo que cuenta a Henry Wellesley de sus esfuerzos en asistir al “Frai-
le”. FO 72/143, 28 de enero de 1813, p. 180.
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paña. También le fue concedida la dirección de una batería situada en 
Santa Catalina: “desde donde hostigamos mucho al enemigo por espa-
cio de 30 días y le causamos varios muertos”59.

En el documento del Audit Office aparecen las siguientes partidas 
relacionadas con la guerrilla60:

−− 266 libras en pagos y mantenimiento de las guerrillas levantadas 
en 1811 y 1812 con el propósito de “hostigar al enemigo”. Entre 
ellas se incluye la que él mismo formó en 1811 y de la que hemos 
hablado.

−− 72 libras para zapatos y capas para las guerrillas.
−− 2.094 libras pagadas al barco de 277 toneladas Sophia empleado 

durante 1811 y 1812 en misiones de aprovisionamiento de tropas 
en distintos puntos de la costa este.

−− 604 libras en gastos por el alquiler de un barco, pequeñas embar-
caciones y transporte por tierra empleados para llevar armas, 
municiones y ropas a las tropas españolas durante los años 1811, 
1812 y 1813. En el gasto se incluye personal empleado para tal 
fin y otros gastos derivados. Hay que señalar que el barco al que 
se refiere se encargó, entre otras misiones, del transporte de su-
ministros desde Valencia a Alicante cuando la capital del Turia 
cayó. Las pequeñas embarcaciones, por su parte, fueron las en-
cargadas de transportar las vituallas necesarias para el ejército 
de Blake desde el Grao de Valencia hasta las murallas, antes de 
que la ciudad quedase rodeada por el enemigo. Algunas de ellas 
caerían en manos de las tropas de Suchet61.

−− 1.673 libras en 1812 y 1813 para agentes empleados por las jun-
tas o las guerrillas y habilitarles en los gastos necesarios para 
los medios de transporte de las mercancías que necesitaban las 
tropas del interior de España.

−− 176 libras en la compra de caballos, mulas y monturas en 1811, 
1812 y 1813 realizadas por el contable para realizar las misio-
nes encomendadas. Este dato también es muy interesante pues 
constata que Tupper empleó personas encargadas de acreditar 

59  �FO 72/129. “Carta de Peter Carey Tupper a Henry Wellesley fechada el tres de 
enero de 1812 desde Denia”, pp. 16 y ss.

60  �Incluimos en estas partidas algunos gastos referidos a 1813 por no encontrarse 
desglosados en el original.

61  �Ver DURÁN DE PORRAS, Elías: “Fuera de la muralla de Alicante el Reino de 
Valencia ha dejado de existir”, op. cit.
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gastos y envíos en el propio terreno de operaciones62. De hecho, 
en otra parte del documento del Audit Office se señala que se 
emplearon 476 libras para la contratación de un oficinista inglés 
y otro español durante los años 1812 y 1813 para descargarle de 
sus deberes.

−− 200 dólares entregados a un agente de Mina para poder pagar el 
transporte de suministros en marzo de 1813.

Tupper también dedicó una especial atención a las misiones de inte-
ligencia. Sus cartas a Henry Wellesley y a Lord Castleragh están llenas 
de datos acerca de las posiciones, movimientos y acciones de las partidas 
españolas obtenidas sin duda tanto de sus propios espías como de los 
agentes que tenían empleadas las distintas partidas españolas y que te-
nían que demostrar al diplomático para justificar el dinero de la ayuda 
británica gastado. Las cuentas del Audit Office refieren:

−− Sin fecha. 926 libras. “Pagos a diversos agentes empleados en va-
rias partes del país para observar los movimientos del enemigo y 
otros cargos por servicios de naturaleza confidencial; constata-
dos a partir de declaraciones de particulares y los recibos de las 
partidas que realizaron los cargos”.

−− 10.576 dólares. “Pagos realizados a agentes y espías durante los 
años 1811, 1812 y 1813 por informar acerca de la fuerza y mo-
vimientos del enemigo en varias partes del país, cantidad que 
incluye los gastos de los mensajeros enviados por los agentes 
citados”63.

−− 186 libras en correos empleados para llevar mensajes los años 
1811, 12 y 1813.

−− Sin fecha. 630 dólares en “servicio secreto”.

En resumen, Tupper dispuso de un total de 19.684 libras. En las 
cuentas totales del Audit Office para este periodo aparecen 10.363, pero 
como hemos dicho con anterioridad, hemos incluido en este periodo 
gastos de 1813 relativos a partidas que aparecen en su conjunto de años 
(1811-1813) y no desglosados por años.

62  �En el documento aparece un gasto extra de 850 dólares que tuvo que pagar a 
contables y asistentes que empleó cuando el trabajo aumentó.

63  �Nada más llegar a Valencia en 1811, Tupper ya envió agentes al interior para 
obtener noticias de Mina y El Empecinado. FO 72/115.
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1813-1815

En los últimos años de la guerra tenemos también otras importantes 
aportaciones de los británicos a través de Tupper para ayudar a sus alia-
dos españoles. En esta ocasión serán otros dos grandes protagonistas del 
conflicto peninsular los beneficiados: el duque del Parque y el general 
Elío. El tesorero del primero recibió 201.500 dólares (57.500 libras) entre 
los meses de mayo a septiembre de dicho año, justo antes de que perdiese 
el mando y sin duda debido a la proclama que lanzó pidiendo auxilios 
para su ejército. A esta cantidad habría que sumar otros 198.500 dó-
lares (56.700 libras) que recibió el tesorero del general Elío entre el 18 
de mayo de 1813 y el 17 de mayo de 1814. Mientras, en el mes de mayo 
de 1813 su compatriota, el brigadier Roche, recibió 5.624 libras (unos 
20.000 dólares) del diplomático inglés para mantener a los españoles 
bajo su mando. Por tanto, unos 420.000 dólares (120.000 libras) llegaron 
a las tropas españolas entre 1813 y 1814 gracias a Tupper. No obstante, 
parte de este dinero no se incluyó en el documento final por estar inclui-
dos en las partidas de otros representantes y solo se cargaron en el haber 
de nuestro héroe los gastos derivados de su manejo.

Hay que añadir, por otra parte, otras partidas que nos demuestran 
la importancia de este cónsul en el entramado inglés en España. Tupper 
fue el encargado de agasajar al rey Fernando durante su estancia en 
Valencia en 1814 y también el que adelantó, por orden de Wellesley, las 
900 libras necesarias al intendente de Valencia para sufragar el viaje del 
monarca a Madrid, dinero, por cierto, reintegrado por el Tesoro espa-
ñol según se desprende del documento del Audit Office. Dicha cantidad, 
además, concuerda con los dólares que aparecen en Account of Advan-
ces made to Spanish Government under Authority of Sir Henry Wellesley 
between 1 January to September 181464. Por tanto, Tupper fue una de 
las personas que atendieron las necesidades del monarca y que mantuvo 
contacto con él. Gracias a Tupper, el rey se enteró, por ejemplo, de la 
derrota de los franceses en Tolosa65.

En 1815 el diplomático, ya como cónsul en Barcelona, sigue siendo 
pieza clave en el envío de dinero a las tropas españolas. El propio Henry 
Wellesley le cita en su despacho como el agente principal al que se desti-

64  �FO 72 /161 (1814), p. 233.
65  �SIDRO VILAROIG, Fray Facundo: Memoria de los regocijos públicos que en ob-

sequio del Rey nuestro señor D. Fernando VII. en su tránsito por esta capital dispu-
so la muy noble, leal y fidelísima ciudad de Valencia. Imprenta Benito Montfort, 
1814, p. 98.
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Documento 3. Firma de los auditores.

na el dinero66. Tupper sigue siendo su hombre de confianza en el este es-
pañol. Ese año figura en las cuentas del Audit Office que entregó 12.484 
libras para pagar soldadas a los 15.000 hombres del ejército al que esta-
ba adscrito el coronel Patrick Campbell que marchaban hacia Francia. 
También figuran otras 4.307 libras en “gastos inesperados relacionados 
con los subsidios destinados para el ejército de Cataluña de 1815”, que 
incluyen desde el correo, como la compra de bolsas y cajas para guardar 
el dinero y otros gastos pagados al comisario James O´Connor, residente 
en Madrid, por el dinero adelantado.

Conclusiones

Peter Carey Tupper jugó un papel destacado en la guerra. No cabe 
duda de que se hizo merecedor del título de barón del Socorro que le 
concedió Fernando VII. Aunque se mantuvo muy activo desde el co-
mienzo de la guerra, su misión en Londres en 1810 fue vital para lograr 

66  �FO 72/175. “Carta de de Henry Wellesley fechada el 13 de julio de 1815 desde 
Madrid”, pp. 130-134.
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empréstitos para sus camaradas, tanto valencianos como de otras pro-
vincias españolas. Los suministros que trajo a su vuelta quizás llegaron 
muy tarde o no fueron los necesarios para salvar Valencia, pero los con-
siguió después de casi un año de constantes peticiones al Gobierno de su 
majestad. Y en la capital del Turia Tupper no se mantuvo en un segundo 
plano: se jugó la vida desembarcando provisiones, estableció una red de 
espías, levantó una partida de guerrilleros, logró que muchos franceses 
desertaran e incluso luchó como artillero junto a sus aliados españoles.

Si bien Valencia cayó, el cónsul fue capaz de salvar la gran mayoría 
de sus reservas y desde Alicante siguió asistiendo a las principales gue-
rrillas, tanto del Reino de Valencia como del interior de España. Suchet 
reconoció su trabajo67, al igual que Wellington68.

Con respecto a la información que hemos podido extraer del docu-
mento del Audit Office, hemos podido constatar qué importancia tuvo 
el Mediterráneo para los ingleses. Es cierto que en este documento no 
aparecen gastos relativos a la Royal Navy, que tuvo barcos presentes en 
dicho teatro de operaciones. Tampoco los relativos a las tropas de Whit-
tingham y Roche, que contaron con sus propias reservas para acometer 
acciones contra el enemigo. Por tanto, el documento queda a expensas 
de ser completado mediante un balance general de toda la ayuda que 
recibieron de los ingleses los patriotas del este español. Muy interesante 
sería, asimismo, hacer una comparativa entre la ayuda que recibieron 
los distintos cónsules, agentes civiles y militares ingleses, pues podrían 
mostrar nuevos aspectos acerca de la estrategia general inglesa en cada 
momento de la contienda. A pesar de ello creemos muy útil presentar el 
siguiente cuadro del que se pueden extraer varias conclusiones.

Periodo
Importe de la 

ayuda (en libras) 
según Sherwig

Importe 
según 

Laspra

Importe con 
destino

P. C. Tupper

% del total
(con respecto 

cifra de 
Laspra)

1808 2.325.668 2.040.170 - 0 %
1809 473.919 472.717 82.896 17,53 %
1810 557.952 841.142 - 0 %

67  SUCHET, Louis Gabriel: Mémoires du Maréchal Suchet, Duc D´Albufera, sur ses 
campagnes en Espagne. Anselin, successeur de Magimel, París, 1834, p. 229.

68  “Carta de Wellington a Tupper desde Freneda, 25 de febrero de 1813”. GUR-
WOOD (Ed.): The Dispatches of Field Marshall the Duke of Wellington during his 
various campaign from 1799 to 1818. Londres, John Murray, 1838. Libro x, p. 143.
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Periodo
Importe de la 

ayuda (en libras) 
según Sherwig

Importe 
según 

Laspra

Importe con 
destino

P. C. Tupper

% del total
(con respecto 

cifra de 
Laspra)

1811-1812 1.576.152 1.664.053 96.190 5,8 %
1813-1815 2.845.427 1.917.93869 137.516 7,1 %
TOTAL 7.779.118 6.936.022 316.60270 4,5 %

69 70

Durante el año 1808 el Reino de Valencia casi no existió para los 
ingleses71. Es evidente que otros teatros de operaciones eran más vitales 
dentro de la estrategia general de las casacas rojas y bastante tenían en 
Saint James con cubrir las constantes demandas de las distintas juntas 
españolas. En 1809 la situación cambia. Se envió una gran cantidad de 
dinero a Tupper con el fin de asistir al ejército de Cataluña. Todavía no 
había llegado el desastre de Ocaña y era necesaria la resistencia en el 
este. Hecho que explicaría que el porcentaje de la ayuda al este con res-
pecto al resto de España fuese el más alto de la guerra.

En 1810 Tupper no recibió dinero alguno. Por eso, como hemos ex-
plicado, partió para Londres. El diplomático sabía que los ingleses se 
estaban concentrando en la única opción posible de defensa, la raya de 
Portugal. Richard Wellesley, el nuevo embajador, quería controlar mejor 
a su aliado a través de las ayudas y Valencia parecía quedar a su suerte 
justo cuando Suchet realizó un primer intento de conquista tras el fiasco 
de Moncey, en 1808.

En 1811 el frente del este recibió otra gran cantidad de dinero y su-
ministros a través de Tupper. Llegaron tarde, cuando Suchet ya estaba en 
Sagunto. Pero fueron vitales para la posterior reacción patriótica desde 
Alicante y para evitar deserciones entre el bando español después de la 
toma de Valencia, en enero de 1812. Posteriormente llegaría el ansiado 
desembarco de los ingleses procedentes de Sicilia, que contaban con sus 
propios pertrechos. Tupper ya solo volvería a ser de gran utilidad como 
receptor de las ayudas destinadas al ejército de Cataluña en su marcha 

69  No incluye los emprésitos de 1815.
70  La diferencia de la suma corresponde a las 37.613 libras en comisiones y tasas, 

que no vienen especificadas por años sino en su conjunto.
71  DURÁN DE PORRAS, Elías: “El Reino de Valencia en la inteligencia y en la 

prensa inglesa durante la Guerra Peninsular”, en MÁS TORRECILLAS, Javier 
y MARTÍNEZ RODA, Federico (Ed.): Levantamiento popular y convocatoria a 
Cortes. Castellón, 1810. Gregal, Castellón, 2011, pp. 113-147.
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a Francia, pero, como hemos señalado, del destino de esos gastos no fue 
responsable como en los anteriores años.

Lo más destacable, a nuestro juicio, del papel de Tupper en la gue-
rra fue su asistencia a Blake, a las guerrillas del interior y sus misiones 
de enlace, vigilancia y espionaje. Hay que señalar que quien llevaba la 
batuta era un civil, y ni tan siquiera era un civil con experiencia propia. 
Además, cuando empezó el conflicto tenía solo 24 años. Había llegado 
a España con tan solo 19 años para hacerse con el mercado valenciano. 
Por eso quien más le elogió fue su inmediato superior durante la guerra, 
Henry Wellesley. El embajador en España lo consideró su hombre de
confianza en el este de España y le confió distintas misiones. Años des-
pués, en 1818, escribió a Castlereagh: “De entre todas las personas que 
se distinguieron en los asuntos civiles prestados durante la última guerra 
en España, no hay nadie que merezca un reconocimiento mayor que Mr. 
Tupper”72.

72  FO 72/212, p. 195. “Carta de Henry Wellesley al vizconde de Castlereagh fechada 
en Madrid el uno de septiembre de 1818”.
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